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Este proyecto de grado  es producto de un experiencia real, un taller literario de una 
intensidad de 48 horas que se llevó a cabo en el centro penitenciario de varones de Pereira, 
más conocido como "Cárcel la 40" y fue dirigido a presos del lugar. Nuestros objetivos 
fueron principalmente tres: el primero, lograr que estas personas lean más literatura, y que 
este acto ocupe considerable tiempo libre, que es la mayoría.  Un segundo objetivo, es que 
por medio de la lectura estas personas puedan viajar a mundos imaginarios que les permita 
sentirse libres y pensar que sus vidas son diferentes. Finalmente, nuestro tercer y muy 
ambicioso objetivo, se trata  de hacer un aporte a la resocialización de los presos; aplicando la 
teoría de Martha Nussbaum, apelando a la compasión que el lector pueda sentir por los 
personajes de una historia. 
 
Palabras claves: cárcel, preso, interno intramural, literatura, lectura, imaginación, 
compasión, resocialización. 
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This Tesis is the result of a real experience, a literary workshop of 48 hours of intensity, 
that took place in the Pereira’s men jail, known as “La 40 Jail”, and was focused to the 
prisoners of the place. Our objectives were mainly three:  
The First: Get people to read more literature, and that this act take a considerable amount 
of time 
The second objective: is that trough the reading these people can travel to imaginary 
worlds that allow them to feel free and to think that their lives are different. 
Finally our third and very ambitious objective is about to make a contribution to there-
socialization of prisoners, applying the theory of Martha Nussbaum, appealing to the 
compassion that the reader can feel for the characters of a story. 
 












El presente trabajo tiene como propósito demostrar, a partir de un intento práctico, que 
la literatura contribuye al cambio de perspectiva que tenemos del mundo, de las personas  y  
de las situaciones que vivimos en nuestra cotidianidad por ende sabemos que aporta a la 
resocialización de personas en estado de reclusión intramural. 
 
Esta investigación nació a partir de una actividad realizada en “Micro Enseñanza de la 
Literatura”, asignatura que tomamos con el profesor William Marín Osorio, quien a su vez es 
el director de este trabajo; él nos indujo a que demostráramos que la literatura tiene una 
acción  sensibilizadora y que aporta de manera radical en cualquier campo en el cual osemos 
incluirla. En esta actividad decidimos dirigir nuestro trabajo a un lugar en el cual la academia 
y en general la sociedad poco opta visitar; allí se encuentran  una mezcla de culturas que se 
aúnan para conquistar nuevamente la libertad. Este lugar es la Cárcel de varones de Pereira, 
en la cual se tuvo una acogida no esperada y de donde fueron elegidos los monitores del área 
de Educativas y algunos estudiantes que se sintieron seducidos por el proyecto, teniendo 
como resultado dos grupos de veinte personas cada uno, que fueron dirigidos por quienes 
llevamos a feliz término este proyecto. 
 
De esta manera queremos señalar que nuestro trabajo es producto de la praxis, la cual 
fue realizada a partir de unos preceptos, de unas experiencias y de unas vivencias propias, 
teniendo presente que no hay precedentes de este tipo de actividades en nuestro país (es decir 
con el énfasis que fue dirigido). Talleres parecidos al nuestro han sido desarrollados en otros 
países como Chile y Argentina, pero en nuestro país, y más concretamente en nuestra ciudad 
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(Pereira) solamente se han realizado cine foros y concursos de cuento y poesía para internos, 
que es lo que más se acerca a nuestra área; pero nunca se habían tenido en cuenta actividades 
del lenguaje, de la imaginación y del pensamiento al mismo tiempo, y menos dichos 
ejercicios habían sido encaminados a la producción e interiorización de los mismos, es decir, 
los concursos que se han llevado a cabo en los centros penitenciarios se quedan simplemente 
en concursos dados de adentro hacia afuera, pero nuestro ejercicio se arriesgó a llevar la 
literatura clásica, literatura contemporánea, películas enmarcadas en tiempos pasados basadas 
en libros famosos, con los cuales los internos se sintieron identificados, no de una manera 
moral sino de una forma libre según sus bases ante la vida y ante las situaciones de las 
personas (protagonistas en este caso) que son diferentes a mí o a mis “yoes”. 
 
Entre los estudiantes encontramos personas bachilleres, estudiantes universitarios y 
personas profesionales, que por razones desconocidas para nosotras, ingresaron a la cárcel y 
que vieron en este programa una forma de abstraerse de su mundo cotidiano, ya que esta 
actividad no tenía validez alguna en cuanto a descuento de tiempo o algún cartón; 
simplemente fue algo libre y sin ataduras previas. 
 
Resolvimos orientar nuestro trabajo desde un aspecto puramente humanista, con lo 
cual pretendimos dejar fuera todo prejuicio acerca de las personas en estado de reclusión 
intramural, puesto que se encuentran privadas de lo más preciado que puede tener el ser 
humano: La Libertad. Todas las personas sin excepción merecemos ser tratadas con dignidad 
y respeto, y es precisamente esta la idea que nos incitó a querer trabajar con estas personas 
que están casi olvidadas por la sociedad  y el ámbito educativo. Es notorio, que  en general 
las personas tenemos la impresión de que los reclusos son personas bajas e ignorantes, 
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criminales que no razonan para actuar y que sólo piensan en hacer el mal. Este trabajo 
pretende demostrar igualmente  que esa apreciación que ha hecho carrera acerca de los 
internos, es errada, ya que no todas las personas que se encuentran privadas de la libertad son 
como se piensa; y es que cualquiera de nosotros podría encontrarse en esa misma situación, 
simplemente se trata de dilemas humanos y de toma de decisiones que no siempre son 
acertadas. 
 
Pretendimos mostrarles a los internos que la literatura es una importante herramienta 
que ayuda a todas las personas, no sólo a hacer más productiva y afable la estancia en la 
cárcel (ya que disponen de mucho tiempo libre), sino que también se puede aprender a 
interpretar los posibles mundos que en los libros están plasmados;  además se puede  tomar 
ventaja de obras con las cuales podemos llegar a sentirnos identificados y porqué no obras en 
las cuales podemos desarrollar la compasión y la tolerancia que posiblemente nos hace tanta 
falta en nuestra vida cotidiana. También ambicionamos que la imaginación de los internos, 
cuyos cuerpos están presos, se libere con sólo leer un libro, ya que estos tiene el don de 
hacernos llegar a lugares remotos y descabellados. Esta sería la única forma de estar libres 
(para ellos), puesto que  para eso no se necesita del cuerpo sino simplemente de una buena 
disposición y una excelente lectura, con las cuales se puede llegar a ese escape mental. 
 
De allí que el gusto por la lectura esté a flor de piel entre los internos, ya que no se 
trata a la literatura como algo pesado, difícil de entender, como algo ajeno a sus vidas y a sus 
circunstancias; sino por el contrario, se aborda la literatura como algo propio, como historias 
con situaciones diversas con las que podrían sentirse identificados y hasta con las cuales 
podrían desplazarse en su propio pasado para verificar que esas historias son posibles y 
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quizás vivibles. Buscando esa identidad y afinidad entre la literatura y los lectores es donde 
podemos llevar a cabo nuestras pretensiones y poner en práctica las teorías propuestas para 
nuestro trabajo. 
 
Es por todo lo anterior y por la necesidad de que el hombre se humanice y se ponga en el 
lugar de otros, que concluimos tomar como base de nuestro trabajo a los siguientes teóricos: 
Martha Nussbaum con sus libros “Justicia poética: La imaginación literaria y la vida pública” 
(1955) y “El cultivo de la humanidad: una defensa clásica de la reforma en la educación 
liberal” (2001), Louis Rosenblatt con su libro “La literatura como exploración” (2002), 
Estanislao Zuleta con su libro “Educación y Democracia: Un campo de combate” (2009) y  
Ángel Galeano H. con su libro “Las siete muertes del lector” (2006). Quienes con sus teorías 
fortalecen este proyecto.  
 
Uno de nuestros objetivos más ambiciosos se basa en el capítulo segundo del libro “El 
cultivo de la humanidad”, (Nussbaum, 2001) con un título que ya nos dice mucho: 
"Ciudadanos del mundo". En éste la autora nos habla de las diferentes culturas y la 
importancia que tiene el aprender a ver estas diferencias y aceptarlas siempre poniendo al 
otro por encima de la cultura propia, las aspiraciones humanas y metas morales importantes. 
El objetivo primordial en los postulados de Nussbaum es que todos seamos “Ciudadanos del 
mundo”, esto implica que seamos humanos con los demás y comprendamos las diferencias 
que por naturaleza o cultura tenemos, ya que somos sujetos inmersos en una sociedad, con 
experiencias y formas de ver el mundo diferentes y únicas. Es esta diversidad de culturas algo 
muy notorio en las cárceles; y la intolerancia de algunos puede partir de no comprender las 
diferencias culturales de los compañeros con los que conviven a diario. 
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La doctora Nussbaum  da cuenta de algo que siempre nos pasa al leer un buen libro o al 
ver una película; y es que sentimos tal simpatía por los personajes que creemos que lo que les 
sucede nos puede estar sucediendo a nosotros mismos. Esto en términos de la doctora es la 
imaginación narrativa. Ello es precisamente a lo que queremos que los internos intramurales 
lleguen con la lectura. Es por esto que desarrollamos nuestro taller con una selección de 
cuentos, con situaciones que pueden llegar a sucederle a cualquier persona, o que pueden ser 
fácilmente comprensibles como el cuento “Nido de avispas” de Agatha Christie, donde se 
cuenta de una traición amorosa, cosa que la mayoría de los asistentes había sufrido o que por 
lo menos era fácil de imaginar. 
 
De la misma forma nos hemos acercado a los postulados de la doctora en literatura 
comparada Louise M. Rosenblatt (NY. 1904), quien vio la literatura como un herramienta 
para la enseñanza y  puesta en escena de los protagonistas del mismo mundo, esto de manera 
humanística y única, ya que las situaciones –aunque no siempre  son las mismas- se asemejan 
y nos pueden enseñar en cierto momento de la vida a sobrellevar una circunstancia parecida. 
Igualmente,  Rosenblatt nos insta a mirar al otro como un igual y nos advierte que todos 
podríamos ocupar el lugar de la calamidad y la desgracia,  por lo tanto mientras no seamos 
nosotros, nos debemos sensibilizar frente a las adversidades de los demás 
 
Otro de nuestros teóricos es Estanislao Zuleta quien en una interesante compilación de sus 
trabajos "Educación y Democracia" nos habla de la manera como debe ser la enseñanza 
siempre basada en la filosofía y la moral. A pesar de que Zuleta no es propiamente un 
pedagogo constituido, sus críticas son propias para cualquier ejercicio de índole pedagógico, 
y es por esto que decidimos dejarnos influenciar por sus ideales educativos evitando caer en 
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lo tradicional que quizás habría generado en los internos un malestar, ya que ellos mismos 
usan este método para realizar sus monitorias. Con Zuleta de la mano, logramos que los 
internos se atrevieran a soñar y permitieran introducir nuevos conceptos de educación y con 
ellos tener unos mejores resultados. 
 
Ya que la literatura es la herramienta más importante para nuestra propuesta, surge la gran 
pregunta ¿cómo enseñar la literatura?  Ángel Galeano con su texto “Las siete muertes del 
lector” nos da luces sobre lo que debe ser la enseñanza de la literatura, con libertad y 
permitiendo que se fragüe la imaginación. 
 
En un inicio, este ejercicio fue pensado para realizarse con todas las personas que se 
encuentran privadas de la libertad por una u otra razón; allí podríamos contar a las personas 
que se encuentran en los hospitales o enfermas en sus casas, las que se encuentran en los 
centros de rehabilitación para drogadictos o alcohólicos; los niños de las fundaciones o el 
ICBF. Por supuesto, nuestra propuesta tiene mucho campo de acción, pero decidimos enfocar 
nuestro trabajo a las cárceles, entendiendo que debíamos delimitar nuestra investigación  para 
así llegar a unas conclusiones más explícitas. 
 
Sin lugar a dudas las penitenciarías colombianas están completamente aisladas de la 
sociedad, pero estamos firmemente convencidas de que la educación tiene una gran deuda 
con las personas que se encuentran en las cárceles, por lo menos para aquellas quienes tienen 
un anhelo de cambiar de vida, de aprendizaje, de llegar a comprender de manera diferente su 
mundo. Es por ello la importancia de nuestro trabajo, avisar a la sociedad y la academia del 
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gran compromiso que tenemos; puesto que somos los educadores los llamados a por lo menos 
intentar un cambio en pro de la humanidad. 
 
En el presente trabajo encontráremos tres capítulos; en el primero expondremos las teorías 
que sustentan esta idea, en el segundo contaremos algunas experiencias vividas en el taller 
literario realizado con los internos de la cárcel de varones de Pereira, en el tercero 
comentaremos las estrategias que utilizamos para realizar dicho taller y finalmente daremos 

















Desde el punto de vista de la educación, La literatura como ventana transformadora y 
catarsis, es un proyecto que nació de la necesidad  de nosotras como investigadoras de dar a 
conocer la importancia de la literatura para el ser humano, ya que esta misma empieza desde 
él y desemboca en su propia realidad. También es necesario sensibilizar campos no 
abordados por la academia ni por la sociedad, ya que se pensó en generar impacto con la 
literatura en personas con pocas oportunidades y sin las diversas opciones que tenemos las 
personas que disfrutamos de la libertad.     
 
La idea de llevar la literatura a personas en estado de reclusión intramural, es un tema 
poco advertido, tratamos de recalcar la importancia de llevar la llave de aquellas rejas,  no las 
materiales sino las rejas mentales que impiden a los internos escapar de su realidad inmediata 
y trascender hacia otras realidades, no solo como actividad de esparcimiento, sino también 
para comprender el mundo desde diferentes perspectivas posibles y diversas a través de los 
ojos de una buena historia. 
 
Las cárceles están atiborradas de personas que para muchos no hacen parte de la sociedad, 
este proyecto pretende demostrar que hay allí personas que quieren realizar un cambio de 
vida, y que están dispuestos a luchar por una verdadera resocialización, (que es para lo que se 
supone que están recluidos, pero las instituciones carcelarias no poseen medios para ello),  
por lo tanto, abanderarnos de un proyecto como este va mucho más allá de lo que nuestros 
propios medios nos lo permiten, sin embargo de la mano de las teorías de Louise Rosenblatt 
(2002) y de Martha Nussbaum (1995), logramos involucrarnos con la compasión a la que 
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aluden ambas autoras, y a la seducción que implica el imbuir a las personas a leer, de lo 
contrario nuestro proyecto no hubiese tenido los resultado que con gran esmero conseguimos. 
 
Es así como de una idea puramente humanística logramos que los internos abrieran las 
puertas de sus vidas y de sus sentimientos, para que la literatura entrara a hacer parte de sus 















APROXIMACIONES TEÒRICAS A UNA IDEA DE LA LITERATURA COMO  
TRANSFORMACIÒN DEL HOMBRE 
 
Una de las alternativas de análisis para resolver las preguntas ¿qué importancia tiene la 
enseñanza de la literatura en personas en estado de reclusión intramural? y ¿qué relevancia 
tiene ésta en la resocialización de dichos internos?, está representada particularmente en las 
teorías de la filósofa y critica estadounidense Martha Nussbaum (NY. 1947). (Critica más 
notoria de estos temas) y de los postulados de la doctora en literatura comparada Louise M. 
Rosenblat (NY. 1904), quienes han defendido resueltamente que los seres humanos, por 
medio de la narrativa literaria, podremos experimentar la caridad, la igualdad y las emociones 
de otros, así juzgaríamos mucho menos a priori las circunstancias que tienen los individuos 
para obrar de una u otra forma. Esto porque la literatura muestra las situaciones tal cual como 
son y no lo hace como lo haría un tratado de cualquier ciencia: 
 “…En relación con las obras literarias hablamos de la compasión y la misericordia, del 
papel de las emociones en el juicio público, de lo que está implícito al imaginar la situación 
de alguien que es diferente a nosotros. Hablamos de los modos en que los textos  de 
diferentes tipos presentan a los seres humanos: a veces como fines en sí mismos dotados de 
dignidad e individualidad; u otras veces como unidades abstractas e indistinguibles o meros 
medios para los fines de otros”. (Nussbaum, Justicia poética, 1995, pág. 16) 
 
Dicha literatura es creada a partir de la vida misma, de las situaciones con las cuales nos 
enfrentamos frecuentemente; simplemente la función normal de ella es acercarnos, sin más 
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preámbulos, a circunstancias problemáticas y a las posibles resoluciones –que quizás no 
siempre serán acertadas-, para con ello sensibilizar al lector y proponerle que existen otros 
mundos u otros momentos en los cuales podríamos ser protagonistas nosotros mismos. 
 
Nussbaum evoca la imaginación literaria, a la cual endilga gran responsabilidad en el 
tratamiento de los temas más álgidos del ser humano, y por tanto cita:  
“La imaginación literaria es parte de la racionalidad pública, o el todo. Y creo que sería 
extremadamente peligroso sugerir que el razonamiento moral regido por reglas sea 
reemplazado por la imaginación empática. De ninguna manera hago esa sugerencia. 
Defiendo la imaginación literaria precisamente porque me parece un ingrediente esencial de 
una postura ética  que nos insta a interesarnos en el bienestar de personas cuyas vidas están 
tan distantes de la nuestra”. (Nussbaum, Justicia poética, 1995, pág. 18) 
 
Estas filósofas no eximen a las personas que viven en condiciones diferentes, 
simplemente les dan su lugar dentro de la sociedad en la que vivimos y las hace visibles 
dentro de la narrativa literaria, la cual nos refiere escenarios hipotéticos con personajes 
concretos y con resoluciones posibles. Esto lo refiere Rosenblatt (2002): 
“Cualquiera que sea su forma –poema, novela, drama, biografía, ensayo-, la  
literatura vuelve comprensibles las miríadas de formas en las cuales los seres 
humanos hacen frente a las infinitas posibilidades que ofrece la vida. Y siempre 
buscamos algún contacto estrecho con una mente que expresa su sentido a la vida.” 
(Rosenblatt, 2002, pág. 32) 
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El verdadero rol de la literatura debe ser el trastocar los pensamientos y los 
sentimientos de las personas (en este caso los internos de una cárcel) para convocarlos a 
conocer los múltiples puntos de vista que existen frente a la vida y la sociedad en general, 
pero sobre todo frente a sí mismos, su yo y la relación con los demás seres. Con lo anterior no 
pretendemos una visión moralista en la literatura misma como apunta Rosenblatt: 
“Sabios profesores se han opuesto a cualquier tendencia a hacer de la literatura 
un mero instrumento al servicio de los estudios sociales o a convertirla en un cuerpo 
de documentos para ilustrar ideas morales. Más aún, los victorianos han demostrado 
la esterilidad de buscar en la literatura tan sólo lecciones morales o sociales; los que 
la ven en estos términos revelan su ceguera ante la naturaleza especial y el valor 
primordial de la literatura.” ( (Rosenblatt, 2002, pág. 30) 
 
Puesto que dicha literatura  no debe ser utilizada con ese fin (moralista), sino utilizada 
para el propio ser, ya que quien lee puede llegar a verse sumergido en una realidad ajena que 
le haga advertir desde su propia razón, lo que es correcto, o mejor, a ganar conciencia sobre 
sus propios actos y constatar si estos pueden perjudicar ya sea a sí mismo o a los demás. 
 
El pensamiento de Nussbaum es uno de los más originales e importantes dentro de las 
perspectivas filosóficas actuales. Ciertamente, su obra se basa en una propuesta humanitaria, 
en la cual pretende sensibilizar y llevar al lector a un estado de reflexión a través de casos 
hipotéticos en los cuales se verá enfrentado a dilemas y para ello ser radical no sería un gran 
logro, por el contario deberá tener en cuenta las aristas que presenta cada situación. Como lo 
cita el filósofo y poeta estadounidense Ralf Waldo Emerson nacido en 1803, haciendo alusión 
 23 
LA LITERATURA COMO VENTANA TRANSFORMADORA Y CATARSIS. 
 
al cambio de mentalidad que genera en los hombres la simple lectura de un libro: “En muchas 
ocasiones la lectura de un libro ha hecho la fortuna de un hombre, decidiendo el curso de su 
vida”. (1803) Sugiriendo que en los libros podemos encontrar solución a múltiples problemas 
cotidianos o simplemente es un paso para la transformación de los hombres. 
 
Es un hecho notable que necesitamos un cambio en la sociedad, puesto que todos los 
seres humanos somos egoístas e individualistas, siempre pensando en nosotros mismos, sin 
tener en cuenta a los demás y mucho menos teniendo en cuenta a las inmensas minorías que 
paulatinamente se van haciendo más visibles ante nosotros pero que pretendemos excluir. 
Este cambio sólo puede lograrse desde la individualidad de cada persona para que se refracte 
en el colectivo, ya que somos los actores de la sociedad; y si uno a uno tiene una mayor 
conciencia y sensibilidad ante el otro, podremos construir una mejor convivencia. Es por ello 
que no debemos dejar de lado a ningún integrante de la sociedad, y menos a aquellos que han 
vivido la repulsión de la misma:  
“…Nuestra sociedad está plagada de rechazos que atentan contra la imaginación 
empática y compasiva, rechazos de los que nadie está exento. Muchas de las historias que 
nos contamos alientan el rechazo de la compasión, de modo que ni siquiera la imaginación 
literaria está libre de culpa. Aunque hallemos una buena historia para contar, no podemos 
esperar que cambiaremos años de odios y discriminación institucionalizados mediante la 
sola apelación a la “fantasía”, pues aún la fantasía más lograda es una fuerza frágil en un 
mundo lleno de diversas formas de crueldad…” (Nussbaum, Justicia poética, 1995, pág. 20) 
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No podremos por tanto homogenizar el pensamiento para que siempre estemos de 
acuerdo en todo, la solución está en aceptar estas diferencias en los demás, sean estas 
comprensibles o no; esto puede lograrse en cierta medida a través de la literatura, fomentando 
la imaginación narrativa es decir, poniéndonos en los zapatos de otros. La literatura tendrá 
su más importante (para nosotras) función en esto, ya que esta nos permite entrar en la mente, 
en los pensamientos, en la piel de otro que yo no puedo llegar a ser, como también a vivir 
situaciones que tal vez no vaya a vivir nunca, pero si llegar al grado de sentirlas y 
entenderlas, ya que las letras nos trasmiten y nos hacen vivir esto. De allí, insistimos, que la 
literatura no debe cumplir un papel moralizante, porque no nos indica lo que está bien o mal, 
simplemente nos muestra todas las situaciones y nosotros aprendemos de ello según nuestro 
criterio. 
 
Nuestro hermoso país es rico en diversidad cultural, tanto, que cada área tiene unas 
costumbres, creencias, comida y lenguaje o léxico diferentes. Las cárceles no son la 
excepción, ya que allí convergen personas de todos los rincones del país, y además, en el caso 
de Pereira, algunos extranjeros, con tan mala fortuna de tener poco conocimiento de nuestra 
lengua y cultura. De allí podemos deducir que hay un encuentro de diversas formas de vida a 
las que debe dársele importancia desde la parte educativa y sobre todo para la sana 
convivencia. “Unos tratan como natural lo que para otros es extraño, y extraño lo que para 
otros es natural” es por esto que la Dra. Nussbaum nos insta a que abramos nuestras mentes, 
que seamos conocedores de las culturas, para poder comprender el por qué del 
comportamiento de  los demás, sus reacciones y su manera de ver el mundo. Esto es posible 
lograrlo desde la literatura. Alude a esto: “Las diferencias de religión, género, raza, clase 
social y origen nacional dificultan todavía más este esfuerzo por entenderse, puesto que tales 
diferencias, además de moldear las opciones prácticas que las personas enfrentan, dan 
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forma a sus “mundos internos”, sus deseos, pensamientos y maneras de ver el mundo” 
(Nussbaum, El cultivo de la humanidad, 2001, pág. 121) 
 
Siempre podremos encontrar diferencias en la forma de hacer las cosas más 
cotidianas, Nussbaum nos presenta un ejemplo de la crianza de los hijos según la cultura;  
estas diferencias pueden darse también desde la manera de vestir, de decir las cosas, de 
cocinar, etc. También en cosas más profundas, por ejemplo son diferentes los razonamientos 
y aspiraciones humanas y según nuestra cultura tendremos metas de vida diferentes lo cual 
marca una gran diferencia en nuestra forma de actuar. Por ejemplo: para una persona 
perteneciente al régimen talibán, será primordial dar la vida -si se presenta la oportunidad- 
para defender sus creencias y su patria. De igual manera sucede con los jóvenes de los barrios 
más deprimidos: los niños crecen viendo a sus padres o hermanos mayores manipular armas, 
drogas, hacer parte de pandillas, y con el ideal de hombre valiente: un hombre con dinero y 
armas, que es “respetado” por los demás, conocido por sus grandes delitos; esto quizás no es 
relevante en esa cultura, pero quizás para otras personas con distintos niveles educativos y 
culturales estos ejemplos han de ser lo más denigrante y poco pretendido para sus hijos. Por 
lo tanto allí sólo coincide la percepción que cada una de las culturas tiene del progreso y del 
buen vivir. 
 
Nuestro proyecto busca mostrar a estas personas que el mundo del crimen no es todo 
lo que existe, que no es la única opción y que hay diversas maneras de ver las situaciones que 
se nos presentan, pretendemos demostrar a través de lecturas que  la vida no solamente es lo 
que conocen, que se puede vivir diferente. La literatura es perfecta para este cometido, de 
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antemano ambicioso, pero que podemos mostrarles otras realidades, sin obligar ni dar 
sermones que un alma rebelde como ellos, no van a querer atender. 
 
Hay seres invisibles para la sociedad, seres por los que nadie se pregunta y a nadie le 
importa, incluido el Estado. Martha Nussbaum (2001) nos habla de estos seres invisibles, 
como las personas de etnias diferentes, negritudes, comunidad LGTBI, ancianos, 
discapacitados, enfermos mentales y una más para agregar sería la comunidad de las cárceles 
en todo el mundo. Esta invisibilidad se da porque para la sociedad una persona vale solo por 
lo que pueda aportar, por cómo se ve o porque sigue las normas de esta. No tiene importancia 
lo que las personas  sean o sientan. “…El arte de la narrativa tiene el poder de hacernos ver 
las vidas de quienes son diferentes a nosotros con un interés mayor al de un turista casual; 
con un compromiso y entendimiento receptivos, y con ira ante la forma en que nuestra 
sociedad rehúsa a algunos la visibilidad” (Nussbaum, El cultivo de la humanidad, 2001, pág. 
125) 
 
La sociedad no tiene en cuenta el interior de las personas, que es lo que 
verdaderamente nos hace ser personas, las emociones, los pensamientos de los seres no se 
ven a simple vista. Es por esto que Nussbaum nos habla de hacer una conjetura sobre cada 
persona, es decir, hacer una hipótesis imaginada sobre los sentimientos de los demás. Al 
contar una historia con un personaje invisible, podremos hacer esa conjetura e imaginarnos 
ser el personaje de la historia, y darnos cuenta que al igual que YO toda persona piensa y 
siente, es un mundo diferente. Todo esto puede lograrse a través de la imaginación narrativa. 
Al lograrlo se crea un sentimiento de compasión o empatía hacia las personas que viven este 
tipo de situación; es así como empezamos a reconocer al otro como igual; a imaginar que 
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puede llegar a sucedernos un situación similar; sentimos que somos vulnerables ante la 
desgracia y que esto puede llegar a sucedernos a nosotros mismos o a una persona querida; de 
la misma manera comprendemos que estas personas pueden tener capacidades para salir 
adelante, para llegar al éxito a pesar de las circunstancias en que se encuentre. 
 
La Dra. Nussbaum insiste en que esta excitación de la imaginación narrativa debe 
hacerse desde temprana edad. Esto para nuestro proyecto no era una opción, este era un reto 
más al que nos enfrentábamos pero sabíamos que era posible, y aunque estábamos al tanto de  
que no habría un cambio inmediato, este cambio de mentalidad podría lograrse. 
 
Uno de nuestros constructos teóricos más importantes a nivel pedagógico, son los 
postulados de Estanislao Zuleta, quien nos cita lo que si debe ser la educación, basada en las 
necesidades de los estudiantes y no en lo propuesto por el sistema de utilitarismo y razón 
rentable en el que nos encontramos inmersos. A partir de una mirada retrospectiva de cómo 
fuimos educados en nuestra infancia, no sólo en nuestras casas, sino también en la escuela, 
podemos encontrar que hemos sido presos y títeres de un método que nos ha educado para 
obedecer como lo cita el autor en este libro: “...Todo hombre racional es un hombre 
desadaptado porque es un hombre que pregunta; por el contrario, el hombre adaptado es un 
hombre que obedece" (Zuleta, 2009, pág. 14). Siendo así podemos concluir que 
lastimosamente nos adaptamos al régimen impuesto y no preguntamos por qué la educación 
nos ha ahorrado el ejercicio de pensar como lo cita  Estanislao Zuleta. 
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Los llamados a hacer un cambio en pro de la humanidad somos los educadores, pero 
no sólo desde la academia o la escuela formal; existen muchos más escenarios donde es 
necesario que se apliquen las ideas de Zuleta. Por ejemplo uno de sus postulados es: 
“Educación  y filosofa”, conferencia dictada en la Universidad Libre de Bogotá; esta se trata 
de cómo enseñar de la mano de la filosofía, algo de lo que muchos pueden pensar que es una 
idea rara y tal vez salida de los contextos de la vida contemporánea, ya que se tiene un 
concepto errado de lo que es la filosofía. Sin embargo, podemos pensar en Grecia y sus 
grandes filósofos antiguos, ya que la filosofía tiene un sentido más amplio y que debe tenerse 
en cuenta para una verdadera enseñanza. Filosofía es amor, es apasionarse por lo que se hace 
(así la describe este autor), de manera que el profesor debe tener  pasión por lo que enseña y 
además amor a su oficio, así transmitirá a sus estudiantes ese amor y pasión por el tema. Por 
tanto, se pretende que se  enseñen las cosas de la manera más simple, ya que la mayoría de 
áreas o temas pueden explicarse desde  lo cotidiano, teniendo en cuenta la cultura en la que se 
está inmerso. Esto para que los estudiantes se apropien de lo enseñado y lo puedan transferir 
de una manera fácil a sus vidas y a sus intereses. 
 
Así mismo, la doctora en literatura comparada Louise Rosenblatt, nos habla sobre el 
desafío de la literatura, del papel que desempeña el profesor de esta y la responsabilidad que 
adquiere con la sociedad como precursor de la educación: 
”El profesor de literatura será el primero en admitir que trata inevitablemente con las 
experiencias de los seres humanos en sus diversas relaciones personales y sociales. Él podrá 
señalar que así lo impone la naturaleza misma de la literatura. ¿Acaso la sustancia de la 
literatura no es todo lo que los seres humanos han pensado, sentido o creado?...” 
(Rosenblatt, 2002, pág. 31) 
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   Este a su vez tiene que estar a la vanguardia de los temas subyacentes en los libros 
que incita a leer a sus estudiantes. Él, el profesor debe ser un vehículo entre los estudiantes y 
el conocimiento que se genera en el aula, por tanto su conocimiento no puede quedarse 
estancado únicamente en la literatura. Por el contrario, debe pescar en río revuelto para 
concretar ideas y teorías que se van oteando en los múltiples temas que convergen en la 
literatura. Rosenblatt alude a un docente ideal, a un docente capaz de viajar de la mano con 
sus estudiantes en los libros leídos, de una manera armoniosa y sensata, apremiando la 
certeza de lo real. Induciendo a que esas realidades hipotéticas de la literatura sirvan de base 
para el desarrollo integral de esos estudiantes en lo que es la sociedad. 
 
Tomamos igualmente las disertaciones de Ángel Galeano H.  El cual nos habla de la 
libertad para escoger lo que se quiere leer, esto como un síntoma de buena lectura y de 
libertad. Dejando, por supuesto, clavada en los estudiantes la espinita de una buena literatura, 
para con ello lograr el cometido propuesto de resocialización y de compasión. Por ello, se 
pretende orientar con teorías que muestren lo complejo el arte de leer y de escoger un buen 
libro. No obstante la literatura ha jugado un papel muy importante en la vida  y en la 
educación de los seres humanos, ésta ha ayudado en la enseñanza del mundo y de la situación 
del mismo, en diferentes momentos históricos. Pero para llegar a eso debemos también contar 
con las predilecciones del lector para que ame la literatura y no termine odiándola como le 
sucede a muchos que fueron obligados a leer, sin tener un interés propio en el libro leído. 
 
La literatura ha realizado un recorrido por épocas, situaciones, crisis, y altibajos de la 
sociedad; en dichos momentos el hombre se ha visto inmiscuido como actor de los mismos y 
ha encaminado el conocimiento adquirido en pro de su inteligencia y su ingenio para 
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sobresalir en su entorno. La literatura ha transitado de la mano con la pedagogía y la 
enseñanza, estas progresivamente fueron  formando conceptos e imágenes con los cuales, el 
hombre ha pretendido reinventar universos para que los lectores se trasladen a regiones, 
épocas, culturas, continentes, entre otros, y así estos las puedan llegar a comprender estas 
diferencias y similitudes humanas. De este modo el hombre continúa adelante con su 
formación mediante la adquisición de conocimientos y con la transferencia de los mismos. 
 
La poetisa estadounidense Emily Dickinson (1830) cita: “Para viajar lejos, no hay 
mejor nave que un libro”esto para dar un ejemplo de cómo nos puede llegar a provocar un 
libro y como nos puede transportar a otros territorios sin la necesidad de movernos del lugar 
en el que habitamos. Esta clase de provocación es en la que se transportó a los reclusos 
intramurales por medio de didácticas y talleres basados en la apropiación de otros mundos 
posibles. Ya que la libertad de las personas tiene un precio invaluable. Por tanto no es 
negociable y al perderla el hombre pierde su integridad, es así como se buscó que volviera a 
creer en él mismo, incitándolo a ver de una manera mejor lo que le sucede, mostrando esa 
gama de matices que tiene la realidad refractada en un libro.. Y no hablamos solamente de la 
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CAPÍTULO II 
LA LITERATURA CONTRIBUYE  AL CULTIVO DE LA HUMANIDAD EN  
PERSONAS EN ESTADO DE RECLUSIÓN INTRAMURAL. 
 
  UNA EXPERIENCIA PERSONAL 
 
 
Hablar de la reclusión intramural o de la cárcel, para quienes gozamos de la libertad, es 
algo que produce aversión y repulsión, tanto así que nos atrevemos inmediatamente a lanzar 
frases de juicio para las personas que por cualquier motivo están allí. No sólo porque no se 
tiene la costumbre de instalarse en los zapatos de los demás o de imaginar una situación de 
desgracia, tal como lo invoca Nussbaum en sus libro “Justicia Poética” y “El cultivo de la 
humanidad” en los cuales habla de un humanismo que deberíamos profesar o por lo menos el 
cual deberíamos tener en cuenta; un humanismo que tristemente se encuentra menguado y de 
una compasión que poco utilizamos y poco sentimos; sino también porque dicho lugar es, 
para la sociedad en general, sinónimo de delincuencia y de expiación de culpas por errores 
cometidos. Así pues: “La compasión requiere una cosa más: el sentido de la propia 
vulnerabilidad ante la desgracia. Para responder con compasión, debo estar dispuesto a 
abrigar el pensamiento de que esa persona que sufre podría ser yo. Y difícilmente lo lograré 
si estoy convencido que me encuentro por encima del común de las personas y que ningún 
mal podrá caer en mí. Existen excepciones a esto en la representación que algunas 
tradiciones religiosas hacen de la compasión de Dios; pero filósofos como Aristóteles y 
Rousseau han afirmado convincentemente que, para responder con compasión ante la difícil 
situación del otro, los imperfectos seres humanos necesitan creer que sus posibilidades son 
similares a las de la persona que sufre…” (Rosenblatt, 2002, pág. 128)  
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Basta con invitar a alguien a dicho espacio para que se sienta intimidado o sobrecogido –
esto probablemente por algún prejuicio sin fundamento- imaginando que es un antro de 
malandros y malhechores; pero es pertinente agregar y podemos dar fe de que se pueden 
encontrar en la cárcel a presos que están en busca de un verdadero cambio de vida, a pesar de 
que se encuentran allí en circunstancias precarias, de que existe hacinamiento, aunque 
coexistan con tantos inconvenientes de salud y de alimentación, que como sabemos el 
gobierno no pone empeño en mejorar y que probablemente pasen muchos años antes de que 
lo resuelvan. 
 
Nuestra justicia cojea y afecta a los que no tienen voz, pero ir al encuentro de un mundo 
confinado entre cuatro paredes y de la mano de la literatura ha significado para nosotras un 
cambio de pensamiento y de visión frente a lo que la educación respecta, ya que compartir 
conocimientos en un aula corriente, con estudiantes en condiciones normales, no viene siendo 
lo mismo que hacerlo en una cárcel en la cual se encuentran personas por múltiples razones, 
no buenas, las cuales se salen del margen de la educación normal o estandarizada. Es decir, 
educar personas cuando es una elección propia de quienes quieren aprender, no es lo mismo 
que hacerlo con personas que tal vez no tienen otra opción para salir del tedio en el que se 
encuentran inmersos día a día. Podríamos decir que hasta en los resultados se vislumbran las 
grandes diferencias de estos escenarios, sin embrago, de una manera quizás idílica partimos 
con la literatura como incentivo, la cual paulatinamente nos dio bases para hablar de los 
inconvenientes que cualquier persona normal podría enfrentar, ya sea estando encarcelado o 
gozando de los privilegios de la libertad. 
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La academia insta a los hombres a seguir por un camino correcto, pero jamás advierte que 
dentro de esos caminos podremos tropezar con rutas intrincadas, las cuales cualquiera de 
nosotros podríamos tomar sin el menor conocimiento. Sin embrago, nos sentimos ajenos a 
una cárcel, sin saber que allí también cohabitan personajes profesionales: sacerdotes, 
administradores de empresas, abogados; en fin, lo común de la colectividad con los cuales 
tratamos de manera cordial, que un día fueron útiles a la sociedad y que quizás nunca 
imaginaron que terminarían pagando una pena en aquel lugar. 
 
Por consiguiente no estamos exentos de vivir esta situación, como nos dijo uno de los 
estudiantes “…Para llegar a una cárcel, solo se necesita estar libre, encontrarse en el lugar 
equivocado y haciendo lo que no se debe. Sólo por esto podríamos decir que no somos 
delincuentes, porque no era nuestra vida normal el delinquir…” palabras que calaron entre 
muchos de ellos puesto que  también allí, en la cárcel, hay personas purgando penas por 
negligencia o delitos preterintencionales (no haber tenido el culpable la intención de causar 
un mal de tanta gravedad como el que produjo) simplemente estos, al encontrarse bajo el 
efecto del alcohol o de alucinógenos y sobretodo en situaciones fortuitas, cometieron el error 
de decidir de mala manera  y ahora muchos de ellos se encuentran en estado de sindicados o 
de sospechosos sin que aún se les haya realizado un juicio que les dictamine culpables, pero 
aun así llevan años pagando una pena que muy posiblemente les costará el doble de lo que 
realmente deberían de pagar. 
 
Con todo esto queremos decir que no todos los que están en una cárcel son bravucones o 
violadores a sangre fría como pretenden verlo o como siempre la sociedad se lo ha endilgado 
a los presos; también hay gente buena que fueron víctimas de las circunstancias, que muy 
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seguramente en algún período de sus vidas ambicionarán cambiar y procurarán ver el mundo 
desde otra perspectiva pero que muy seguramente serán juzgados por su estadía en la cárcel. 
Son estos presos los que necesitan de una oportunidad y somos nosotros, la sociedad en 
general, quienes debemos procurar porque esas oportunidades lleguen a ellos, sin importarnos 
su pasado o su historial. El estigma que la sociedad descarga sobre los internos es lo 
suficientemente fuerte como para polarizarnos frente a la situación de ellos, ya que pensamos 
que los malos deben estar encerrados y que los buenos deben estar libres, es un caso de dos 
posiciones sé es bueno o sé es malo, no son posibles los matices en un país en el cual la 
diversidad de culturas, de idiomas y de tradiciones abunda. Paradójico pero cierto. 
 
Este fue quizás un proyecto de doble vía  ya que era necesario romper moldes, franquear 
barreras, reinventar un acercamiento a poblaciones marginadas y echadas al olvido, y de 
manera alterna convencerlos de que el proyecto era posible, que podíamos lograr 
sensibilizarnos y hallar un punto de encuentro con el exterior. E inmediatamente después, 
empeñarnos en persuadir a las personas ajenas a dichas poblaciones (en este caso a la 
sociedad y a la comunidad académica) que no era tiempo perdido, que no sería trabajo 
olvidado y que con la literatura podíamos contribuir a la resocialización de personas en 
estado de reclusión intramural. Todo esto se convirtió en nuestro afán, en nuestra premisa, ya 
que creíamos en este intento y porque sabíamos que la oportunidad era para todos, para 
nosotras como investigadoras y para ellos como internos ávidos de información y de una 
nueva oportunidad en esa estancia indeterminada. 
 
Todo lo anterior fue un desafío que se asumió con esfuerzo y voluntad, ya que enfrentar 
los múltiples comentarios frente a este trabajo (por parte de compañeros y docentes), no fue 
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nada fácil, no sólo por el hecho de que éramos mujeres ingresando a una cárcel de varones; 
sino porque no creían en nuestro proyecto; pero con la marcha, esos comentarios nos hicieron 
más fuertes y nos comprometieron a llevar este proyecto a feliz término. Así como también 
los resultados demostraron que no estábamos equivocadas y que es necesaria la decisión y el 
empeño de las personas para hacer de un proyecto como este, realidad. 
 
La determinación de realizar este proyecto en la penitenciaría de Varones de Pereira no 
nos tomó mucho tiempo, ya que es una comunidad rechazada por la sociedad y en este 
sentido sabíamos que el acceso a este tipo de prácticas, por parte de los internos, es casi nulo. 
Así que emprendimos el reto, pensamos nosotras, con cierto margen a favor. Llevamos un 
bosquejo del programa que recibirían los internos especificando el tiempo aproximado y la 
necesidad de que los grupos fueran numerosos, pero debíamos aguardar unos días mientras el 
encargado del área de Educativas tomaba una decisión frente a lo que ofrecíamos en dicha 
institución. Felizmente la respuesta llego, el único cambio que no teníamos previsto era que 
la intensidad horaria debía ser más amplia, sin embargo aceptamos ya que el tiempo era 
propicio porque los internos no tenían actividades programadas, por tanto iniciamos esta 
labor un 2 de Enero del año 2012, con una cantidad de incógnitas y con muy poco 
conocimiento de dichos recintos. 
 
Llegó por fin el día señalado, los nervios estaban al tope, nuestros corazones evocaban una 
estampida de animales, se sudaba más de lo normal y lo peor era que todo se trataba de 
ocultar torpemente. Nuestro contacto arribo a la puerta por nosotras, después de todo el 
proceso previo como los sellos necesarios, la requisa individual y los comentarios de los 
dragoneantes, por fin llegamos al área asignada para la educación de los internos. Eran 
 36 
LA LITERATURA COMO VENTANA TRANSFORMADORA Y CATARSIS. 
 
salones pequeños, de techos altos, atiborrados de sillas y de ambiente frío y lúgubre. Nos 
hicieron acomodarnos en un salón grande en donde los internos interesados llegaron, más por 
expectativa que por gusto; el dragoneante quien sirvió de canal para dicha labor nos presentó 
con tanto decoro que no osamos sonreír siquiera por miedo a que esa imprudencia nos trajera 
problemas futuros. 
 
Este plácido encuentro fue el diagnóstico perfecto para saber a qué nos ateníamos con 
nuestros próximos estudiantes, allí nos enteramos de sus gustos, de su nivel académico, de las 
necesidades que tenían y de las ganas de muchos de resocializarse y de recobrar nuevamente 
la libertad, esta vez para ser mejores personas con el fin de no volver a delinquir y encontrar 
un punto de partida que los ayude a empezar desde cero. Fue en esa determinación de ellos en 
la que nos basamos para lograr un cambio constituido a partir de la perspectiva de la 
literatura. Con todo y sin idealismos preliminares ya que todas las posibilidades cabían dentro 
de este mismo marco de expectativas; además no podíamos perder el norte que con tanto 
empeño estábamos llevando. 
 
Uno de nuestros retos más grandes fue integrar textos que pudieran interesarles a todos los 
asistentes, ya que  se trataba de una población completamente diversa, no solamente en 
edades, sino que también había personas de diferentes lugares de Colombia (e incluso había 
un extranjero que no hablaba muy bien el español), y por lo tanto convergían allí diferentes 
culturas dentro de un pequeño recinto. Otra de las grandes diferencias fue la educación, 
puesto que habían entre ellos bachilleres, profesionales, personas que tenían gran gusto por la 
lectura, como otros que no les gustaba leer. Y esto teniendo en cuenta que no se realizó una 
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 LA EXPERIENCIA ACADÉMICA 
 
Como anteriormente mencionamos, se emprendió el curso con un programa pre-
establecido que abarcaba algunos literatos que habían escrito novelas o relatos acerca de la 
cárcel, pero el diagnóstico que se realizó, nos dejó con grandes retos porque los internos 
intramurales -ya que se encuentran constantemente en procesos de auto resocialización- optan 
por leer libros de superación personal, puesto que el ser humano(los internos en esta ocasión) 
en estas condiciones de confinamiento deben aferrarse a algo para no sucumbir, 
consecuentemente prefieren lecturas que suban su autoestima y su valor frente a la situación 
que viven, por lo tanto, introducir la literatura en este contexto se convirtió en un proceso 
pausado pero seguro. 
 
En primera instancia se dedicaron cuatro clases a hablar acerca del término de Literatura y 
su trasegar por las épocas, sus múltiples tendencias y el cambio que ha sufrido  a partir del 
uso de la misma palabra. Con estos acercamientos al concepto de literatura, se dieron 
diferentes discusiones y debates en clase, uno de los temas más discutidos fue ¿por qué los 
libros de superación personal no son considerados literatura?, y ¿la literatura es realidad o 
ficción?, allí se tomaron como ejemplo algunas obras con las cuales se les refirió que la 
literatura es sólo una mirada sesgada de la realidad ya que esta última es mucho más cruel y 
cruda de lo que la imaginación de un escritor puede llegar a refractar en un libro. 
 
En un segundo momento se abordó el tema de la escritura, sus inicios  y su importancia y 
ya teniendo algunas bases se enfrentó la lectura – inicialmente - de algunos cuentos y poesías 
con sus respectivas referencias y contextualizaciones, para luego entregar un libro  que nos 
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sirvió para finalizar el programa, ya que ellos dieron cuenta de la lectura del mismo y del 
proceso con un taller que fue expuesto desde la segunda sesión. Cabe anotar que se realizó la 
selección de novelas cortas de la biblioteca principal del recinto, y que de esta selección, cada 
interno eligió la novela que más le llamo la atención. 
 
Entre las diferentes sesiones que tuvimos con los internos, trabajamos la poesía con un 
texto de Mario Benedetti (1995) “Ustedes y nosotros”. Con el cual pretendimos mostrar la 
poesía como algo asequible, como algo que se puede entender, con figuras literarias que 
representan diversos significados, esto dependiendo de quién lo lea y del punto de vista de 
éste frente a su propia realidad, dando a entender así que no hay un significado verdadero o 
único, y que los puntos de vista de todos son válidos. De esta forma, los estudiantes se 
sintieron incluidos en la literatura y en la poesía, comprendiendo que cada uno de nosotros 
tenemos una mirada diferente frente a un mismo texto y que si pensaban algo distinto de la 
lectura no sería tema de desaprobación. También nos encontramos con un interno que aunque 
no había leído mucha poesía osaba escribirla, era su pasión y su negocio, ya que escribe 
poemas contratado por sus compañeros para dedicar a las esposas o madres, quienes con 
amor y constancia los acompañan cada domingo. 
 
En el trabajo con la poesía, les dimos a conocer el capítulo ocho de “Rayuela” de Julio 
Cortázar (1963), en el cual les expusimos que la poesía también podía existir como prosa 
poética. Esto les entusiasmó a escribir un relato en prosa describiendo algo que les pareciera 
hermoso como Julio Cortázar nos describe la boca de su amada y el beso que les unió. En 
esta experiencia, los estudiantes dejaron volar su imaginación y nos hablaron del atardecer, 
las mujeres, la vida, el amor, la naturaleza entre otras cosas del agrado de cada uno. 
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Estos ejercicios motivaron a algunos de los estudiantes a compartir sus experiencias con la 
literatura, es decir, expresaron cómo habían tenido acceso a un libro o a una obra literaria, y 
muchos nos dieron a entender que sus experiencias fueron un verdadero fiasco ya que fue un 
acercamiento de manera obligada y no tomaron parte en la comprensión de la obra, sino que 
debían entender lo que otra persona (un profesor) quería que entendieran;  por esta razón, 
sumado a que no tenían una lectura inferencial o crítica (puesto que muchos están en el nivel 
literal solamente), les llevo a alejarse de la literatura sin mayor reparo. Esto nos cerciora la 
teoría de Ángel Galeano y Rosenblatt cuando nos dicen que la lectura debe ser un ejercicio de 
apasionamiento, una elección propia a partir del gusto del lector y no de manera obligada y 
sistemática, que induce a alejamiento total de la lectura. 
 
Al mostrarles a los internos otra forma de ver la literatura, de comprenderla, de hallar los 
entes que son necesarios para una buena lectura: el espacio, el tiempo, la disposición y el 
gusto, además de tener en cuenta ciertos detalles que son necesarios para esto como: la época, 
el lugar de la historia, el autor, su trasegar por el mundo, entre otras; los internos 
exteriorizaron haber entendido la literatura como un distractor, como una forma de viajar o de 
volar sin moverse del lugar en que se encuentran, pero también la vieron como el reflejo de 
sus vidas y la situación que estaban viviendo; ellos dieron cuenta de lo que leyeron y lo 
asociaron con su escritor, ya que siempre (por efectos de contextualización) llevamos una 
pequeña biografía de los autores que trabajábamos, esto para que ellos supieran que las 
personas que escribieron los cuentos o novelas, eran personas como ellos y como nosotras. 
Las lecturas afloraron sus sentimientos y se sintieron conmovidos con lo leído, por lo tanto, 
se evidenció en ellos nuestro propósito de resocializar personas en estado de reclusión 
intramural por medio de la literatura; aunque verdaderamente pensamos que se necesita 
mucho más que un taller literario de 48 horas para hacer que la sensibilidad de los internos 
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aflorará en altas dosis, ya que estábamos al tanto de que el tiempo era corto y que aunque el 
proceso propuesto llegó a buen término sabíamos de buena tinta que los internos demandaban 
más tiempo para que la literatura hiciera una labor más profunda en ellos. Es necesario 
mencionar que el tiempo era limitado, aunque ciertamente a los internos les abren espacios 
para aprender, siempre están supeditados a los horarios impuestos por la dirección del 
recinto. 
 
Pero hubo algo que estuvo nuestro favor, (y creemos que en una próxima ocasión será la 
base para lograr efectos) o a favor de quienes pretendan trabajar con internos, cuando de 
trabajar con personas presas se trata, y es que las personas que se encuentran recluidas tienen 
la sensibilidad a flor de piel, ya que la reclusión, del cuerpo, hace que se sientan más 
vulnerables de manera emocional y que ambicionen ser entendidos y escuchados. Esta 
situación permite trabajar más rápidamente con ellos que con estudiantes de bachillerato, ya 
que siempre están solícitos a escribir o a realizar algún trabajo que comprometa su capacidad 
de sentir. La clave está, simplemente en enseñarles a leer mejor y en saber elegir bien los 
textos, los cuales serán siempre aquellos textos con los cuales puedan sentirse identificados 
con los personajes, y con ello no estamos hablando de  llevarles literatura que tengan que ver 
con situaciones vividas por presos que viven su misma situación, sino por el contrario, 
debemos trasladarlos a  su imaginación, trasladarlos a circunstancias o escenarios en los 
cuales se vive en libertad y orillarlos a escritos en los cuales utilicen al tope su imaginación, 
todo esto para desanclarlos de ese mundo gris y frío en el cual habitan. 
 
También nos aventuramos con ellos a ver una película la cual no sólo impacto por su 
contenido sino que movió fibras internas en ellos que los llevaron a realizar un escrito en el 
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cual muchos expusieron sus miedos, sus debilidades y sus gustos. Esta fue una actividad 
fructífera porque no sólo se trataba de re-educar a un interno con una marca o estigma, como 
ya lo era el ser un interno de una cárcel, sino también tocar al ser humano, despertarlos de ese 
letargo en el que muchos habían caído por su larga estadía en una penitenciaría, ya que ellos 
tristemente se van excluyendo de todo lo relacionado a la interacción con otros, con un libro 
o con una película que refractan la vivencia de personas ajenas a nosotros, pero que nos 
muestran claramente que todas esas situaciones pueden llegar a ser posibles en cualquiera de 
nosotros. 
 
Estas actividades fueron asumidas por ellos como una especie de ayuda para interiorizar 
los objetivos que habíamos propuesto desde un principio, y fueron acertadas para este curso 
porque se logró llegar a los sentimientos de los internos, para con ello lograr que crearan, a 
partir de sus emociones, escritos donde se enfocarán las situaciones expuestas y las llevarán a 
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CAPÍTULO III 
TALLER LITERARIO COMO ALTERNATIVA DIDÀCTICA EN EL PROCESO  
DE RESOCIALIZACIÒN EN INTERNOS INTRAMURALES. 
 
“Se equivocan quienes creen que la creación humana precisa de un sitio idóneo 
para que salgan las musas a fantasear. A veces basta un desolado banco de un parque, la 
precariedad de una pieza o el simple tropiezo de un lápiz deslizándose en una hoja 
blanca, para descubrir un espacio soñado que antes no existía en la tierra”.   
”LITERATURA  EN LA CÁRCEL”  Reinaldo Edmundo Marchant. 
 
     Sin lugar a dudas, los hombres y las mujeres seguimos siendo seres humanos hasta en 
el peor momento de nuestras vidas, por tanto, sentimos, sufrimos y disfrutamos todo lo que se 
nos es dado, eso sin importar el lugar en que nos encontremos. 
 
     Así es la creación literaria, por eso pretender encajonarla en un lugar específico es 
tratar de mutar los posibles mundos que habitan nuestros pensamientos. Dicha creación 
literaria nace en mentes heterogéneas, de diferentes formas de hablar, de ver el mundo, de 
juzgar y sin restricción de lugares,  y en esta ocasión no se ve inhibida por los barrotes grises 
y fríos de una cárcel, todo lo contrario, la luz que se cala entre ellos es cómplice de querer 
manifestarse a través de las palabras y de los pensamientos; sin embargo, dicha fuga de 
palabras pocas veces o nunca, ven la luz, no por ser de poco valor sino por la poca 
credibilidad que tiene sus escritores y la connotación que la misma sociedad les endilga. 
     La literatura, no es un arte que excluye a las personas, no sabe de estratos, de racismos 
y mucho menos sabe a quién va a servir, todo lo contrario, la literatura es una manifestación 
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de esos “yoes” propios que manifiestan los escritores y con los cuales todos podemos 
identificarnos; por consiguiente los internos de una cárcel o los de la cárcel de Pereira, en este 
caso, no son la excepción, ya que la literatura ha sido puesta al servicio de todos, incluidos 
los internos, en un acto de igualdad que podríamos llamarlo la búsqueda de una paridad 
perdida tras el ingreso al pago de una condena. Y es que no es cosa de extrañar que algunos 
literatos hayan compartido la misma cruda realidad que los presos en cuestión, como prueba 
de ello tenemos a Cervantes que en su llameante vida y en edad de creación, estuvo preso en 
el momento en que ejercía como recaudador de impuestos destinados a la guerra los cuales 
presuntamente habría tomado sin previo aviso, es allí donde se supone, empezó a escribir El 
Quijote de la Mancha; o del también ilustre activista Martín Luther King quien en el año 
1963 fue apresado por una protesta no violenta y estando allí escribió la Carta desde la 
prisión de Birmingham, dirigida a ocho sacerdotes blancos de Alabama los cuales habían 
escrito una carta titulada Una llamada a la unidad. Dichos escritores marcaron una época y 
con ella el mundo de la creación literaria, uno con su caballero de la triste figura  y el otro 
con la inclusión de los derechos de una inmensa minoría.  
 
     Sin embargo, oír hablar de estos dos iconos y leer sus tratados o libros no es igual que 
oír hablar de un preso de nuestros tiempos y mucho menos confiable leer algo escrito por los 
últimos; nuestros tabúes hacen que el sólo hecho de pasar por una cárcel o conversar con un 
ex convicto sea desagradable, y no es que seamos solidarios con alguien así, todo lo 
contrario, evitamos la cercanía, la conversación y sus creaciones son para nosotros 
materializaciones de un mundo que desconocemos y que no deseamos penetrar.  
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Desechamos todo contacto con ellos pensando que sólo así seremos librados de dicho mal, 
olvidamos muchas veces que detrás de esos muros habita gente como nosotros con hijos, con 
familia, con sueños, con ilusiones. Que por un desatino de la vida, sobreviven en una selva 
cercada por cuatro muros que aunque aprese sus cuerpos no puede apresar ni su alma ni su 
imaginación. Y es que pensemos que de veinticuatro horas que tiene un día, estos presos 
están confinados a un encierro y a una convivencia difícil con sus otros compañeros, que 
viven en situaciones infrahumanas de hacinamiento y salubridad, sumado a esto, también 
tienen preocupaciones personales por sus familias, el abandono de sus esposas, los problemas 
con sus hijos, las deudas, en fin, además se enfrentan a que sus amigos y familia se 
amontonen en una sola mano porque un familiar o amigo preso rebaja nuestro estatus. Esta 
clase de tópicos son irrelevantes para la literatura, sea escrita o leída en un hotel, en una 
cama, en el mar, en la juventud o en la vejez o en casos de extremas circunstancias, en la 
cárcel.  
 
     En efecto, el germen literario va incubándose de manera gradual en los centros 
intramurales, allí hay cuentistas, pintores, poetas, creadores de mundos o lectores de sueños, 
también hay gente perversa como nosotros que cree que los libros buenos y los escritores  
prodigiosos caminan por la calle y en jardines de algodón, que son escritos en mañanas 
soleadas y noches de profunda magnificación del escritor, porque una cama fría y lúgubre, un 
cuarto medido por siete u ocho internos no deja a la imaginación pasear por lugares de 
frondosa vegetación ni de pertinaz viento; no impactaría a ningún lector saber dónde fue dado 
a luz dicho escrito, por lo tanto quedaría rezagado como ahora lo están sus escritores. Presos 
capaz de dejarse seducir por el influjo del lenguaje y del sentimiento, que se mezclan para 
convertirse en un texto que los libera, por unos instantes, de ese tormentoso encierro auto 
infringido. 
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     Hablar de resocialización en internos intramurales a partir de la literatura, es 
introducirse, quizás, en un laberinto del cual exclusivamente será posible salir con una buena 
orientación o una buena elección de la literatura que será utilizada para dicho proyecto. No es 
lo mismo decir que dichos internos encontrarán en una actividad manual una oportunidad de 
aprendizaje y de opción económica que será útil al salir de la cárcel, que decir que con la 
literatura podrán obtener, por lo menos, algo similar. Es decir, la literatura sólo será 
beneficiosa para quien la emplee (en este caso los internos), y será de provecho para quien la 
interprete a conveniencia propia. No se realizó este trabajo con el fin de que cada uno de ellos 
encontrara (como sería normal en su condición) una oportunidad de trabajo con la literatura, 
sino que se encontraran consigo mismos, con su punto de sensibilidad, de humanismo, de 
imaginación. Son cosas  de carácter invaluable, que olvidamos con el paso de los años o que 
tal vez nunca alcanzamos. 
 
      Por esto, pensando  en la necesidad de enseñar la literatura, y de la necesidad que la 
educación tiene con respecto a la orientación y el conocimiento de la literatura, decidimos 
llevarla a la cárcel, esto porque creemos que es una herramienta perfecta para que cada uno 
de los internos puedan hacer parte de este mundo extraordinario en el cual habitamos los 
lectores y porque no de la misma manera se puedan sentir identificados con alguna historia 
que les de luces para sobrellevar su situación inmediata, también para que mediten con 
respecto a la relación que llevan con los demás y con el mundo, presentándose así la literatura 
como una ventana en la cual se refleja la realidad de la mano de la ficción. Y es exactamente 
esta ventana por la cual dichos internos quisieron retraerse un poco de su realidad, de la 
precariedad en la que viven no sólo económica sino también afectiva y moralmente, de lo 
cual no pueden huir,  por lo menos mientras se encuentren purgando la condena endosada. 
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     Pretendimos con este ejercicio que los internos también tuvieran la oportunidad de 
habitar mundos distintos, ya que son presos de cuerpo más no de la mente, que es la que nos 
ayuda a sobre llevar los infortunios de la vida, por lo tanto jugar a leer mundos posibles y 
extraños para nosotros, es un juego óptimo para personas como ellos, con mucho tiempo libre 
y con la mente utilizada por sus carceleros, que en el mejor de los casos, sólo gritan para 
demostrar poder o mando sobre ellos.  
 
    La literatura es esencialmente humana, refracta lo que somos; con esto nos referimos a  
nuestras intimidades como sentimientos, experiencias, sueños, ambigüedades y es 
precisamente esas ambigüedades con las que se pretendió trabajar con los internos. Lo 
anterior aduce a que nadie es absolutamente bueno, ni tampoco absolutamente malo. Somos 
una gran paradoja que no nos llegamos a entender ni siquiera  nosotros mismos en su 
totalidad; pero que al llegar a nuestra vida algo de razonamiento, es posible que lleguemos a 
comprender algo en cada uno de nosotros, o por lo menos alcanzaremos a controlar nuestros 
instintos más bajos.  
 
A nuestra metodología, podríamos llamarle algo así como catarsis (palabra por naturaleza 
poética), ya que en ella se basa todo nuestro empeño, además porque nos sirvió de encuentro 
con sentimientos guardados por ese temor casi intrínseco de las personas de no exteriorizar lo 
que sentimos. En palabras de Martha Nussbaum le llamaríamos “Imaginación narrativa”, que 
es un gran intento del ser humano (y no de baja categoría por la situación de las personas en 
estado de reclusión intramural) por comprender lo que sucede con los demás seres humanos 
en cualquier situación; de la misma forma poder llegar a comprendernos un poco a nosotros 
mismos y por ende a juzgarnos, a hacer una retrospección de lo ya vivido y sacar de ello unas 
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conclusiones que nos lleven a un cambio de forma de ver el mundo, o mejor, de vivir nuestro 
mundo. 
 
     Para cualquiera de nosotros es muy cómodo simplemente juzgar, decir que los buenos 
están en libertad y los malos están encerrados en las cárceles. Al pasar por un costado de la 
cárcel, los pereiranos siempre nos  escandalizamos al pensar que allí está guardado lo más 
despreciable de la ciudad. Los presos son siempre juzgados, pero cabría meditar un poco en 
este asunto. A fin de concretar la idea, a continuación, la definición de la RAE, del verbo 
endilgado a los internos: 
Juzgar. (Del lat. iudicāre):1. tr. Dicho de la persona que tiene autoridad para ello: 
Deliberar acerca de la culpabilidad de alguien, o de la razón que le asiste en un 
asunto, y sentenciar lo procedente.2. tr. Formar opinión sobre algo o 
alguien.3. tr. Fil. Afirmar, previa la comparación de dos o más ideas, las relaciones 
que existen entre ellas.  
Real Academia Española © Todos los derechos reservados 
 
    Los presos de las cárceles han sido juzgados por la sociedad, y son alejados de la 
misma, negándoles de esta forma hacer parte de ella; son también juzgados por la justicia, en 
el sentido de la primera definición del Rae, ya que han violado las leyes de la sociedad; en 
nuestro país podemos referirnos a la justicia como una sola persona (Juez) ya que es el ente 
que “juzga”, ajena a la vida y la situación del “infractor” que no maneja ese humanismo ni 
ese sentido de colocarse en los zapatos del otro frente a los dilemas éticos y morales que nos 
depara la vida; quizás estos presos también son juzgados por sus familiares y amigos que en 
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un inicio pierden la credibilidad frente a los hechos acaecidos (hablando de cualquier caso, 
ninguno en particular que hayamos conocido).  
 
Es fácil, y hasta practicado por muchas personas la tarea de juzgar, tal vez como en la 
segunda definición que vemos del Rae, dando opinión sobre lo que nos parece bueno o malo, 
esto último que se incorporan al ser humano como un sentir subjetivo frente a cualquier tipo 
de situación, pero que colocan nuestros preceptos en juego para conjugar el verbo juzgar.  
 
Hasta este punto comprendemos que los sujetos practicantes del verbo, son siempre 
externos, es decir, ninguno ha sido parte del hecho delictivo en el momento de cometerlo, 
ninguno pensó, ni sintió, ni vivió lo que el actor del delito pensó, sintió o vivió. Con esta idea 
no pretendemos excusar,  ni mucho menos defender a quienes han delinquido, ese no es 
nuestro papel, lo que pretendemos es notar que hace falta una contraparte para concretar la 
acción de juzgar. Hay, para nosotras, una parte importante en esta situación que no se ha 
tenido en cuenta para la resocialización de las personas en estado de reclusión intramural, y 
es el incitar a los internos a que lleguen al estado de juzgarse a sí mismos; un juzgar que no 
venga de otros, que no llegue de afuera o de manera externa;  sino que nazca de adentro de 
cada uno de ellos como persona y que los sensibilice frente a su propia realidad y frente a la 
realidad de los suyos, ya que es una familia completa la que se descompone al ingresar un 
integrante de ella a la cárcel. 
 
Para nosotras, es vital en el proceso esta autoevaluación, el de meditarse y juzgarse por lo 
que se ha realizado mal, asumiendo ese rol propio frente a las malas decisiones, que en la 
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mayoría de los casos hicieron daño a otras personas. Este sería el sentido de la tercera 
definición del Rae: una comparación. Por lo general muchas de las personas que se 
encuentran cautivas en las instituciones penitenciarias y carcelarias, son personas que han 
crecido en el mundo de la infracción, y desde la niñez o la juventud no tuvieron otro ejemplo 
que la mala acción. Por medio de la literatura pretendemos mostrar esos otros ejemplos de 
humanidad, y demostrarles que son seres humanos sensibles que pueden llegar a entender a 
los demás y a sí mismos. 
 
     Siendo más específicas en la metodología como tal, incluimos diversas formas para 
lograr que los asistentes sacaran a relucir los sentimientos que les produjo la lectura, por 
ejemplo, el sólo hecho de preguntarles ¿con cuál personaje se identifican? y ¿por qué?, abrió 
un sinfín de palabras y de imágenes que ilustraron lo que sintieron, con estas preguntas los 
internos exteriorizaron esas cosas que tal vez no le dicen a sus familias y que son objeto de 
largas noches de tristeza para ellos. Esto se dio como resultado de un intento de 
sensibilización realizado en clase por medio de poesía y otras lecturas. Por ejemplo, con la 
lectura del cuento “Espuma y nada más” de Hernando Téllez, les pedimos que especularan en 
lo que estaba sintiendo y pensando el Barbero ante el Capitán y viceversa, ¿qué harían? o 
¿qué pensarían en esta misma situación?, también que meditaran frente a esta circunstancia, 
que no es ajena a la situación que vivimos los colombianos dado el conflicto armado; y en 
cómo todo esto dio resultado a los actos del barbero (imaginación narrativa- Nussbaum). Hay 
que dejar claro que nosotras sólo lanzábamos preguntas al aire, y fueron ellos quienes 
deliberaron en el asunto, quienes propusieron un juicio sobre la situación ficcionaria, pero al 
mismo tiempo real. Las respuestas de ellos abordaron momentos de sus vidas y de su estadía 
en la cárcel, que tal vez ha generado en ellos momentos de frustración que sirvieron para que 
finalmente ellos lograran asumir un papel no de victimarios, sino también ver el lado de las 
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personas a las cuales ellos les hicieron daño. Para lecturas posteriores, los mismos internos ya 
empezaban a pensar de esta misma manera ante los textos literarios y cuando se abordaban 
ellos tenían muchas más dudas que de manera conjunta tratamos de resolver. 
 
     Este juzgamiento, catarsis, meditación o como quiera llamarse, debe nacer siempre de 
sí mismos, ya que a quien se le constriñe u obliga, no podrá alcanzar verdaderamente la 
exorcizaciòn de sus culpas. Y es esto lo que pretendemos con la literatura, que cada uno de 
los internos comprometidos, puedan, a partir de las lecturas, hacer limpiezas de sus vidas, sus 
actos y  partir de ahí resocializarse y alcanzar la meta de ser ciudadanos, por lo menos 
ceñidos a la normatividad de la sociedad. 
“Debemos educar a las personas para que puedan desempeñarse como 
ciudadanos del mundo con sensibilidad y capacidad de comprensión” (Nussbaum, El 














Nuestro cometido con este proyecto fue el de revelar otra manera de emplear el tiempo en 
una penitenciaria carcelaria de la mano de la literatura y con ella descubrir otras maneras de 
ver la realidad y de tomar cada situación que se nos puede presentar en la vida. Nos 
propusimos demostrar que el hecho de leer una obra literaria no se trataba de una actividad 
aburrida y tediosa que solos se hace por obligación, sino que por el contrario puede 
constituirse en un acto que no solamente nos divierte, sino que también nos enseña cantidades 
incontables de conocimientos diversos, y que además puede transformar nuestras conciencias 
y hacernos mejores personas para nosotros mismos y para la sociedad; esto sin que nadie nos 
lo diga directamente, sino que seamos nosotros mismos los actores del cambio.  
 
Nuestro aporte no fue más que caminar con los internos por un mundo diferente al que 
viven allí confinados; ya que al realizar un diagnóstico previo al taller, identificamos que los 
internos leen libros de superación personal y en gran medida la biblia; libros que están 
vedados para cierto público y mucho más para los literatos; pero para ellos representa una 
ayuda no sólo para un cambio de mentalidad y de vida, sino también constituye una 
oportunidad de reconocimiento propio de sus valores y de sus falencias. Hay que resaltar que 
logramos que los asistentes al taller pudieran diferenciar entre lo que es literatura y lo que no 
lo es. En torno a este tema se realizaron discusiones muy interesantes, donde muchos de ellos 
defendían los libros de superación personal, pero se les dio a entender que nuestro objetivo no 
era que dejaran de leerlos, sino, que entendieran que no son parte de la literatura. Los internos 
comprendieron que la literatura no tiene un objetivo moralizante, a diferencia de los libros de 
superación personal; y que por el contrario, la literatura nos muestra la vida en sus diversas 
situaciones y es cada uno en su posición de lector quien asume su propio aprendizaje. 
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El temor fue uno de nuestros mayores impulsos para llevar a cabo dicha empresa; ya que 
afrontar un mundo  desconocido para nosotras fue mucho más complejo que el hecho de que  
ellos nos recibieran y aceptar el reto de tomar este curso. Irrumpir allí con este proyecto el 
cual no fue bien visto por los docentes de la universidad, nos impulsó mucho más a llevarlo a 
feliz término. Al tocar las puertas de la penitenciaria de la mano del caballero Giovanny 
Méndez dragoneante y estudiante de filosofía de la UTP, se nos abrieron horizontes con 
personajes que necesitaban ser descubiertos- como sucedió con el interno Oscar Sandoval- 
cabe anotar que estos espacios ya han sido intervenidos anteriormente por el Ministerio de 
Fomento a la Cultura, por el escritor e hijo de Estanislao Zuleta: José Zuleta en “Fuga de 
tintas” proyecto que aúna esfuerzos y trabajos de internos y les da vida sacándolos a la luz 
pública; y por muchos otros en países latinoamericanos, que como nosotras le apostamos a la 
literatura en personas en estado intramural para tocar almas, para suavizar espacios y para 
cambiar los preceptos que tenemos los que juzgamos a priori a personas que por una mala 
decisión llegaron allí.  
 
Por tanto, nuestra experiencia no es más que una gota de agua en el mar, que sumada con 
otras experiencias se convierte en un océano que va dejando huella y que se va calando en 
otros compañeros estudiantes iguales a nosotras que se dejaron seducir por el influjo de lo no 
convencional, como lo es un aula de clase en una cárcel, en la cual convergen personas de 
diferentes culturas, religiones e ideologías, con historias de vida diferentes y con delitos que 
ellos no quisieran repetir; aunque es real que muchos al salir vuelven a delinquir sin el menor 
sentimiento de culpa ya que esa es su cultura y su forma de ver el mundo. Es precisamente 
esta manera de ver la vida lo que pretendemos superar, o por lo menos poner un granito de 
arena para esta necesaria transformación, y que estas personas amplíen su mundo  para que 
puedan ganar una conciencia frente al delito. 
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La importancia del proyecto radica en que hay muchas personas (obviamente no todas) 
que quieren realizar un cambio en sus vidas o que por lo menos quieren gastar su tiempo 
leyendo antes que delinquiendo o peleando con sus compañeros. En esta parte estamos 
seguras de que los internos asistentes al taller ahora ven la lectura como una actividad de 
esparcimiento y aprendizaje; y como producto de ello leen más y comprenden mejor. 
 
No es tarea fácil esa de llegar a hablar de temas que quizás para un interno intramural son 
de poca importancia, cambiar su concepto de libertad es tarea diaria de sus mentes; la nuestra 
es simplemente contagiarlos del magnífico encanto de la literatura, llevarlos a lugares 
inhóspitos, desenmarañar sus problemas y permitirles que piensen en ellos como parte de la 
sociedad que los excluye. Quizás esta práctica fue una catarsis para ellos y una toma de 
conciencia para nosotros, que como personas que disfrutamos de la libertad, la 
desembocamos en libertinaje, que nos vanagloriamos de nuestro conocimiento pero que no 
somos capaces de regalarle unas horas a esas personas a las que les falta los más preciado, 
que es la libertad. 
 
  En este proyecto -satisfactoriamente realizado- descubrimos poetas, cuenteros, personas 
sensibles, amantes de la vida, de Dios. Soñadores que disfrutan de las cosas pequeñas a pesar 
del mundo en el que momentáneamente viven, aunque también encontramos personas 
apáticas, distraídas, poco colaboradoras en el empeño nuestro, negativas y hasta detractoras 
de nuestro ideal – que por cierto era un proyecto idealista e intangible que no tenía adeptos y 
mucho menos contaba con apoyo de personas ni de instituciones, ya que el hecho de que el 
INPEC nos abriera sus puertas y que nosotras hiciéramos parte de la Universidad, no era 
sinónimo de apoyo pero sí era un voto de confianza y de aceptación-. 
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Hablar de nuestro más grande y ambicioso objetivo, la resocialización, es adentrarnos en 
una tarea bastante difícil, que es algo trascendental en la vida de una persona. 
 
 Para hablar de una resocialización en personas en estado de reclusión intramural sería 
necesario mucho más que 45 horas en un taller literario, además de un seguimiento a cada 
persona. Para ello sería necesario apoyo económico y aunar fuerzas con diferentes áreas 
como la psicología para  brindarles un verdadero intento de resocialización, que hasta ahora 
es pobre. A los internos siempre se les trata como delincuentes, y no hay un verdadero 
compromiso de parte de las autoridades para que estas personas encuentren una real 
resocialización; pues simplemente el encierro no es suficiente para que estas personas 
aprendan a vivir en comunidad y a respetar las normas y leyes que nos rigen y nos hacen ser 
una sociedad. Nuestro logro radica en que les indicamos la manera, el camino que los llevará 
a hacer una mirada diferente a la vida, a comprender que el único mundo posible no es el de 
la delincuencia, y que para vivir es necesario respetar a los seres que conviven en este mundo 
junto con nosotros; en palabras de la doctora Nussbaum: 
“cultivar una capacidad de imaginación receptiva que nos permita comprender los 
motivos y opciones de personas diferentes a nosotros, sin verlas como extraños que nos 
amenazan, sino como seres que comparten con nosotros muchos problemas y 
oportunidades” (Nussbaum, El cultivo de la humanidad, 2001, pág. 121) 
 
En los trabajos realizados por los internos acerca de una novela corta (ver anexos), trabajo 
que se les indicó desde el inicio del taller para que lo realizaran como tarea extraclase, 
encontramos indicios de que nuestro objetivo se alcanzó. Una de las preguntas para dicho 
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trabajo fue ¿con qué personaje se sintió identificado y por qué? A lo que muchos de los 
internos tuvieron respuestas muy trascendentales relacionadas con sus propias vidas. Este 
hecho, pequeño tal vez, pero muy importante para nuestra investigación, nos permitió 
comprender que estábamos yendo por la vía correcta. Muchos de los internos se identificaron 
con personajes que hicieron el mal, pero quisieron resarcir su daño; otros con personajes muy 
duales, reflexionando sobre sus vidas, poniéndose en los zapatos de ese personaje. Esto, en 
palabras de la doctora Nussbaum es imaginación narrativa, lo que conllevaría a una 
resocialización si llega a cultivarse de la manera correcta.  
 
Es de aclarar que esta estrategia nos dio resultado con estos internos; y con otros es muy 
posible que también se dé; pero esto no sería una fórmula para todos los internos, pues todos 
somos absolutamente diferentes, y para otros será necesario utilizar otras formas de mover 
sus fibras y darles a entender lo necesario de su cambio, sin decirlo directamente. Como 
ejemplo podemos ver que el taller inició con 40 personas y culminó con 25; esto nos da a 
entender que el tema literario no es de agrado para todas las personas, y que por ende hay que 
buscar su intento de resocialización por otros medios. Pero también nos da a entender que es 
posible seducir a personas con la literatura, tal vez a muchos, si les mostramos de la manera 
correcta la literatura. Por ello fue indispensable basarnos en autores como  Ángel Galeano, 
Estanislao Zuleta y Louise Rosenblatt.  
 
Es sabido por todos que la situación carcelaria del país está en crisis, y es definitivamente 
la forma en que se ha tratado a las personas en estado de reclusión, uno de los agravantes de 
esta situación. De modo que es hora de empezar a pensar en una verdadera resocialización 
para que el encierro de estas personas no sirva solamente para alejarlas de la sociedad y que 
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se unan en pro de la delincuencia, sino por el contario, para darles una nueva oportunidad 
para transformar sus vidas y ser personas que se rigen a la ley, que puedan comprender a los 
demás, que puedan pensar en las consecuencias de una mala acción y así no delinquir.  
 
La resocialización  puede darse de manera autodidacta o dirigido por personas muy 
comprometidas con dicho objetivo. Sabemos que de manera autodidacta muy pocos lo van a 
lograr, y que para que se haga de manera dirigida se necesita un presupuesto y ayuda de la 
academia, el gobierno y las instituciones implicadas. He aquí que es necesario que más 
personas se unan a esta causa, que dejemos los tabúes a un lado para empezar a ser útiles a la 
sociedad y ayudar a quienes nos necesitan, y que además las instituciones se hagan realmente 
responsables de las vidas que están en sus manos. 
 
En los documentos anexos podemos ver un reflejo del impacto o del sabor dejado con un 
curso, -que deseamos continúe y no se quede sólo en un proyecto más, sino que sirva como 
base para futuros encuentros y en otros ámbitos- para el cual desarrollamos un cronograma 
con la seguridad de que los internos  serían receptivos con el hecho de transitar mundos 
inexplorados por ellos. Las producciones (ver capítulo 3 y anexos) recogidas en esta actividad 
han sido de gran ayuda y de retroalimentación para nosotras, porque en ellas se refleja la 
necesidad de los seres humanos, ellos en particular, de expresar lo que no pueden decir en 
voz alta; además fue de gran valor, porque el leerlas, para nosotras significo ese escape al 
cual aludimos desde el inicio del taller.  
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Que los internos escribieran era una de nuestras intenciones  iniciales, que ellos apelarán a 
la creación literaria como medio de escape de su cruda realidad. De hecho varios de estos 
internos ya se dedicaban a la escritura, pero ahora han encontrado cómo fundamentar sus 
escritos en la lectura, pues escribían pero no leían mucho, lo que se notaba en sus creaciones. 
Enfatizamos pues en que era imprescindible leer mucho para alcanzar una buena calidad en 
sus relatos o poemas. 
 
 Conservar las creaciones realizadas en el taller se ha vuelto una labor satisfactoria porque 
en un futuro serán la señal de que se logró inyectar en ellos la duda de la literatura, aunque 
nos queda el sin sabor del tiempo ya que el resultado es a largo plazo y no con unas pocas 
horas de recorrido. Sentimos que es una deuda que tenemos con ellos y con nosotras mismas, 
ya que lograr la resocialización de los internos intramurales es un proceso que se da 
paulatinamente y con la dirección de personas que tienen un conocimiento más profundo en 
los temas que se propongan. Por ello no descartamos el continuar con los cursos, eso sí 
buscando un apoyo externo de las empresas e instituciones y sin ánimo de lucro. 
 
Para terminar, la literatura ha jugado un papel fundamental en nuestro  crecimiento 
profesional y personal y vino a abrirnos un campo poco explorado y con diamantes en bruto 
listos para pulir. Nos ha enseñado que detrás de esos barrotes renacen Cervantes, Nerudas, 
Benedettis, Gabos y Vallejos que emergen de esos Macondos instaurados en sus corazones; 
que también se camuflan algunos Cohelos, que demuestran que la imaginación en las gayolas 
no se coarta, es quizás más espinosa  pero sigue estando allí en donde cada día muere un 
sueño pero que cada mañana nace una esperanza. 
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A continuación se podrán identificar los pensamientos de los internos en una 
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